
N ú m . 1 4 . -M a y o  de 1 8 3 2 . Co

13
A ñ o  9 / T O ilO

3
PERIODICO DEL BELLO SEXO.

MODAS, LITERATURA, BELLAS A R TES, TEATROS ETC.

[ (t i )

Fandado en l . ‘> de IVoviembre de t8 5 t.

&

m

ti i'

P\ > ]

'VI»:
•?' I

!a:J 'Via.
'M

O")

(¿N CEPaON  GERÓNIMA, NÚM. 1 ,  LITOGRAFÍA DE CASTELLÓ

REDACCION

Ifadrid.^

~

Ayuntamiento de Madrid



“ síTl

Son repetidas las reclam aciones de núm eros que nos hacen tanto 
nuestras suscritoras com o nuestros corresponsales de las provincias. Por 
nuestra parte podem os asegurar que servim os con  el m ayor esm ero y 
escrupulosidad todas las suscriciones; pero una vez entregados los nú­
m eros en las oficinas del correo  general, ya no podem os responder de 
lo  que sucede. Sin em bargo á pesar de los perju icios que sufrim os he­
m os servido de nuevo todas las reclam aciones, y además hem os escrito 
á los adm inistradores de correos  de los pueblos en que han ocu rrido  
las faltas. En algunos puntos, esto ha bastado para rem ediar los abusos; 
en otros n o  se han dado por entendidos, y continúan lo  m ism o. Pue­
b los  hay en  que nos hem os visto precisados á rem itir los núm eros por 
los ordinarios.

Hasta ahora hem os sido prudentes y guardado silencio; pero  la p r ii-  
d p c i a  tiene sus lím ites, y estamos recogiendo dalos para acudir al Go­
b iern o  á fin de que se sirva lom ar las medidas que crea oportunas pa­
ra librarnos de un perju icio  que arruinaría nuestra empresa.

■'"OI pi
M adrid  1852.— ím p ,.á  carúQ ¿ e  A gustín  K  Vega, calle del O lm o  n. 10. 
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(cojítinuacion). 

ARTICULO SEGUNDO.
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SUMARIO -NOZEROY y NAZARET -
Un encuentro.- Tempestad on el Jura.-La 
maldición de Ursula.—La abnegación de un 
padre.—Las fuentes del Aiii.—El castillo mal­
dito,—r-<as convidados de Hugo el Zurdo.

Durante la n och e  atravesó el ca ­
m ino que separa áLons-Ie-Saulnier 
(le N ozeroy, de suerte que tuve el 
senliinieulo de recorrer sin poder 
adm irarla, una parte del encanta­
d or  valle del Aiu; si b ien  es cierto 
que los alrededores de N ozeroy de­
bían recom pensarm e de este con ­
tratiem po con  el espectáculo de sus 
m aravillas, y mas pud iendo dispo­
ner de algunos dias para visitarlos 
co n  toda com od id a d ; aunque afor­
tunadam ente para mis lectoras no 
puedo disponer de tantos para des­
cr ib ir los , pues no dudo les fallaría 
antes la paciencia que á m í mate­

ria de que hablar. N ozeroy es una 
p ob lación  grande, de unas m il al­
mas, situada en la llanura de una 
alta m ontaña, desde donde la vista 
se esliendo á lo  lejos sobre la cam ­
piña que la rodea: su verdadero 
nom bre debería ser Nazaret, por­
que en recu erdo de aquella santa 
ciudad la fundó Luis de Chalons, 
príncipe de Orange á su vuelta de 
las cruzadas. Aun se descubren 
á uno de los estrem os de la ciudad 
las magestuosas ruinas del castillo 
de los príncipes de Orange. Desde 
cada uno de los lados del edificio 
arrancaba un  lienzo de m uralla con  
torreones que cerraba com pleta­
mente su recin to . DeCensa en otros 
tiem pos form idable que también ha 
parado en ru inas, y  lo  p oco  que 
resta se ha convertido en espatde-
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ras. Nú habiendo en la pob lación  
nada notable que v er ; dorm í unas 
cuantas horas, y luego partí para 
Sirod desde donde me prom etía lle­
gar en diez m inutos á las célebres 
fuentes del A in . Mas el hom bre pro­
pone y Dios d ispone, com o d ice  el 
refrán. Siguiendo un  cam ino tor­
tuoso que atraviesa la cam piña á 
poca  distancia de la pob lación , 
apercib í en la cim a de un m onte- 
c ilio  una m uger cubierta de andra­
jo s  que con  la m ano izquierda pues­
ta sobre  la frente exam inaba con  
estraüa atención  un punto del hori­
zonte. Llevaba su larga cabellera 
gris suelta á la espalda en desor­
den , y  sus facciones enflaqueci­
das parecian agitadas con  una 
contracción  nerviosa. De repente 
se levantó, echó á su a lrededor una 
m irada y desapareció rápidam ente 
p or  detras dcl m ontecillo  gritando 
con  una voz ronca:

— ¡Al establo; ¡al establo! ¡agua 
agua! ¡fuego, fuego!

Sorprendido a vista de aquella 
aparición  estrafiam e detuve, y aun 
seguía con  la vista la d irección  que 
había tom ado, cuando un golpe de 
viento penetrando c o n  violencia 
en la hondonada del cam ino, me 
cu b rió  con  un espeso torbellin o  de 
p o lvo . Casi al m ism o tiem po una 
nube opaca se estendió sobre mi 
cabeza, y p r in c ip ia ron á ca er  grue­
sas gotas de agua que m e advirtie­
ron  era preciso buscar un asilo. Me 
apresuró pues á escalar, el escarpa­
d o  del cam ino, y descubriendo un

cortijo  eché á correr  á cam po tra­
vieso co n  la intención  de pedir 
hospitalidad. Mi d iligencia á las 
prim eras amenazas de la tempestad 
no estuvo d e so b ra ; porque aun no 
había puesto los pies en el um bral 
de la casa rústica, cuando el ciclo  
se deshizo en a g u a , y  una lluvia 
diluviana acom pañada de los  sllv i- 
dos del viento, de relám pagos y de 
truenos espantosos y retumbantes 
inundó la cam piña. No recuerdo 
haber presenciado jam ás un desor­
den sem ejante de los elem entos. Las 
nubes arrastradas p or  un  fuerte 
viento oeste, venían á estrellarse 
con  furia contra los p icos descar­
nados del Jura, y rechazadas por 
aquella barrera insuperable se re­
plegaban rem olineando hacia el va­
lle, m ezclando co n  h orrib le  fraca­
so sus relám pagos y granizo. Por 
todas partes n o  se q ia  mas que el 
cru jid o  de los p inos que se abatían 
en  la cim a de las m ontes, y el bra­
m ido de m il torrentes im provisa­
dos que arrastraban en  su furiosa 
corrien te enorm es peñascos.

Cuando entré en  la espaciosa 
pieza baja ún ica  del cortijo , v i á 
Jos hom bres, m ugeres, y  n iños ar­
rodillados y llenos de espanto d iri­
gir al c ic lo  fervientes súplicas. Uní 
las mias á las de aquellas honradas 
gentes; y  en cuanto se levantaron 
pedí perm iso al gefe de la fam ilia 
para perm anecer alli hasta que pa­
sase la torm enta. P or toda contes­
tación  el co lo n o  m e ind icó  u n  es­
cabel co locado  al lado de la chim e-
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nea, y de allí a p oco  un joven cito  
puso sobre mis rodillas una orlera 
llena de leche y una galleta de cen­
teno. Así se practica la hospitalidad 
en losca m p os . El viagero, sea quien 
fuere puede llam ar á cualqu ier ho­
ra á las puertas de las cabañas, sin 
tem or de que una pregunta indis­
creta le  obligue á corresponder con  
una m entira, ó  una confianza for­
zada, ú los  socorros que se le con ­
ceden . Cuando daba las gracias á 
m i huésped por su atención , entró 
un  nuevo personage que sin decir 
una sola palabra, v in o  á sentarse 
cerca de m í en un ban co que ocu ­
paba toda la longitud de la chim e­
nea. Al m om ento co n o c ie ra  la vie­
ja  que habia visto en el cam ino. 
Quitóse sus zuecos cubiertos de lo­
do , los co lo có  para que se secasen 
sobre  la ceniza del b oga r, y se pu­
so á esprim ir con  sus m anos des­
carnadas el agua que chorreaba de 
su cabellera.

— ¡Com o vienes Ursula! d ijo  el 
co lo n o  m irando con  el mas bonda­
doso Ínteres á la p obre  m uger ¿pues 
qu é  no pudistes presentir la tem­
pestad esta mañana?

— Ahora no se trata de la tem­
pestad: ¿Sabéis lo  que están hacien­
d o  h oy  en Champagnolles? continuó 
después de un  m om ento de silen cio , 
y fijando una m irada estraviada en 
el c o lo n o ,

— ¿Com o puedo saberlo n o  v i­
v ien do nadie p or  aquí?

— Pues b ien , están quintando ¿lo 
oyes? No se m e dirá que m iento: yo

estaba alli, y lo  he presenciado to­
d o . ¿Lo hubierais cre ído  padre C i- 
vial? prosigu ió la vieja anim ándo­
se por grados, después de lo  que el 
Subprefecto de Poligny m e prom e­
tió el año pasado?

Ea: m urm uró el co lo n o  m enean­
do la cabeza, ya se nos ha ido:

— ¿Y que es lo  que te prom etió 
pobre Ursula?

— ¿Pues qué no lo  sabes? ¿Pues 
qué hay en el país nadie que lo  ig­
nore habiéndolo yo  publicado en 
voz bastante alta en A rbois p or  este 
m ism o tiem po el año pasado? Los 
quintos se paseaban p or  la ciudad 
em perifollados de cintas, y  su nú­
m ero de m ald ición  en el som brero . 
Los desdicliados cantaban, se diver­
tían y brincaban  com o el im bécil 
co rd erin o  que con du cen  al mata­
dero . Y o los m iraba y m i sangre 
circu laba con  rapidez en mis venas; 
á la sazón pasó el Subprefecto que 
tam bién parecía con ten to , sin du­
da habia calcu lado los cadáveres 
que aquella juventud p rodu ciría  al 
G obierno. Me acerqué á él, y  le re­
prendí su alegría, d ic ién dole  que 
era un verdugo, y que llegaría dia 
que tendría que dar cuenta de la 
sangre de los hom bres y de las lá­
grim as de las m ugeres. Me rechazó 
co n  ind ignación ; pero  habiéndole 
hablado al o id o  el alcalde de A rbois 
que se e n co n tr a b a a llí ,y q u e m e c o - 
n oce  m ucho, m e m iró con  mas be­
nignidad y  m e d ijo :

— Tu eres la m adre Ursula de 
Chalemes: m uchas veces m e has
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escrito, y  leído tus cartas.
— No basta leerlas, le conteste; 

sino que es preciso  obedecer el 
m andam iento de Dios: NO MATA. 
RAS. ¿Lo entendéis? cuando n iño os 
lo  enseñaron.

— Buena m u g e r , vete en paz, 
quedarás satisfecha.

Mientras la vieja Ursula hablaba 
así, con  los o jos fijos y el dedo apo­
yado en la frente, el co lon o  m e di­
rigió una m irada significativa ma­
nifestando con  un gesto triste, que 
estaba loca  com o  lo  com pren d í al 
m om ento.

— ¡M aldición sobre él! esclam ó 
después de un m om ento de silen­
c io . ¡M aldición sobre el h ipócrita 
porque m intió! Pero paciencia , ya 
le  escocerá: el d iablo le  arrojará al­
gún dia á una hoguera ardiente de 
p lum eros, pom pones y charreteras.

Proferida tan caritativa im pre­
cación , la vieja se levantó, se calzó 
sus zuecos y se m arch ó sin volver 
lacabeza.

Lalluvia habia cesado, y nada se 
op on ia  á la continuación  de mi via­
je ;  pero la estraña locu ra  de la po­
b re  Ursula habia escitado m i curio­
sidad, y deseaba vivam ente saber la 
causa. Se la preguntó, pues, á mi 
huésped el cual m e contó lo  si­
guiente:

Habia en el lugar do Chalemes 
un  carbon ero  llam ado Aubry casa­
d o  con  Ursula. Los pobres vivían 
m iserablem ente con  el produ cto  de 
su trabajo, sin mas consuelo en  el 
m undo que un h ijo cuya inteligen-

cia y gallardía eran la adm iración 
de toda la com arca . El cura de Cha­
lemes tom ó cariño á Paquito, y 
cuando tuvo edad para aprenderle  
d ió  asiento en el presbiterio, y  qui­
so encargarse de su educación . Pa- 
qu ilo  hizo tales progresos en tan 
buena escuela que en p ocos  años 
supo tanto com o su m aestro. En­
tonces el cura lo  c o lo có  en casa de 
un escribano de Cham pagnollcs, y 
era de esperar que, Dios m ediante, 
el jóven  haría una honrosa carre­
ra. En esta época , p o co  mas ó  me­
nos, su padre Aubi’y d ió  una caída 
en el m onte estropeándose grave­
m ente, y quedando im posibilitado 
de trabajar en adelante. Lo que el 
p obre  Paquito ganaba apenas bas­
taba para sostener la fam ilia. Por 
este tiem po teníam os á los enem i­
gos en la frontera, los cam pos por 
consecuencia  estaban abandona­
dos y  el pan caro . Para co lm o de 
desgracias se p u b licó  en el pueblo 
una eu’den del E m perador, man­
dando proceder á una quinta que 
com prendía  á todos los jóven es de 
17 á 18 años. El peligro era im i- 
nente, grande la necesidad d eh om ­
bres, y el Em perador se veia for­
zado á com erse su trigo en yerba. 
Paquito acababa de cum plir los 17 
años; m etió pues la m ano en el 
cántaro com o los otros, y la desgra­
cia quiso que sacase un  núm ero 
m alo, aunque en aquella época 
habia pocos buenos. Contaros la 
desolación  de Aubry y de su esposa 
seria im posible. Si no hubieran ne-

á
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cesilado mas que vender sus últi­
m os harapos para libertar á su hi­
jo ,  los desgraciados no hubiesen 
hesitado un m om ento, pero  reuni­
do todo su ajuar á las m ezquinas 
econom ias del cura de Chalemes^ 
todavía fallaban las tres cuartas 
parles de la sum a que se necesita­
ba. En 1814 los hom bres estaban 
caros, y no todos los que los nece­
sitaban los encontraban ni aun con  
el d inero en  la m ano.

— Pobre esposa m ia decía A u- 
bry estrechando á Ursula entre sus 
brazos, ¿qué va á ser de tí en par­
tiendo nuestro hijo? Enferm o com o 
estoy no haré mas que aumentar 
tu miseria.

— No es la m iseria lo  q u em e  es­
panta respondió Ursula; aunque 
m e viese forzada á m endigar en los 
cam in os, siem pre traería á casa 
bastante pan y patatas para ali­
m entarnos; pero  el p obre  jov en  no 
es probab le  que vuelva de esta 
querrá ¿No es m orir  todos los dias 
tem blar p or  la vida de su h ijo?—  
¡Si yo  fuese á. París! añadía en su 
delirio : d icen  que la Emperatriz es 
tan buena me arrojarla á sus pies, 
y  le suplicaría de un m od o  tan 
tie rn o ...,

— ¡Pobre m uger! repuso Aubry 
con  abatim iento ¿te seria posible
ni aun llegar hasta ella?

— Qué hem os pues de hacer?
¡Qué hacer! esclaraó la desgraciada 
m adre retorciendo los brazos de 
desesperación.

— Todavía hay u n  m e d io , d ijo

'’íir--
repentinam ente Aubry , dándose 
una palmada en la frente com o si 
acabase de con ceb ir  una idea.

— ¿Un m édio? habla, habla.
— Aun no es tiem p o .... mas á ve 

á la iglesia y ruega á Dios que me 
oiga.

Ursula estaba acostum brada á 
obed ecer sin replicar las órdenes 
de su m arido. C orrió pues á la 
iglesia, y rogó  á D ios fervorosa­
m ente, no dudando la p ob re  m u­
ger que Aubry solo  quería alejarla 
para poner en  e jecu ción  un  pro­
yecto de resultados infalibles. Cuan­
do vo lv ió , se encontró á su m arido 
tendido en el suelo  sin  v ida , y  su 
escopeta todavía hum eando al lado. 
El desdichado antes de m orir  había 
dejado sobre  una mesa escritas en 
un  papel estas palabras: Nuestro 
hijo ya no marchará^ porque ahora 
es hijo único de viuda,

— ¡Desgraciado p a d re ! esclamé 
al o ir  este pasage de la re lación  de 
mi huésped, con m ovido  y derra­
m ando lágrimas.

— ¡Ah Señor! Ni Ursula ni Paqui- 
to  cogieron  el fruto de su desgra­
cia . El m inistro á quien  se d ió  par­
le  del suceso, d ecid ió  que habiendo 
sido voluntaria la m uerte de Aubry 
y con  la m ira de eludir la ley, 
constituía un  delito cuyos benefi­
c ios  no pod ia  invocar su h ijo . En 
consecuencia  Paquilo tuvo que 
m archar, y un mes después parti­
cipaban su m uerte á su m adre. Es­
te últim o funesto golpe  acabó de 
trastornar su razón ya harto débil;
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la p obre  m uger se v o lv ió  lo c a , y 
desde entonces anda errante por 
los cam pos com o la habéis visto, 
v iv iendo de lim osna, y no cesando 
de m aldecir la ley cruel que oca­
sionó la m uerte de su esposo y de 
su h ijo .

Con esto di las gracias á m i hués­
ped, y  volv í á lom ar el cam ino de 
Sirod. Atravesé el pueb lo  sin dete­
nerm e y llegué á p oco  ralo á las 
fuentes del A in. Imagínese el lec­
tor un inm enso anfiteatro de rocas 
confusam ente am ontonadas unas 
sobre  otras com o los m onstruosos 
peñascos que los gigantes de la fá­
bula am ontonaron para escalar el 
c ie lo . Bosques som brios de abetos 
y hayas rojizas tapizan toda la fal­
da de la montaña, y  espesas copas 
de vapores aderidos á todas las si­
nuosidades, apenas dejan llegar los 
los rayos del sol am ortiguados al 
fonde del valle. En el centro de 
aquellos espantosos p eñ a scos , se 
abre una brecha todavía mas es­
pantosa, de la cual salen mil rú­

a s ^  m ores confusos que causan al alma 
una em oción  llena de terror. Por 
esta garganta es preciso  sin em bar­
go  penetrar en  las entrañas de la 
m ontaña, si se qu iere  contem plar 
u no de los mas sorprendentes es­
pectáculos de la naturaleza. Me 
aventuré a e llo , n o  sin tem or, y 
m uy p ron to  m e encontré en una 
cueva sem icircu lar term inada por 
una ancha y  profunda escavacion. 
Desde allí se precipita la fuente. Á 
cada lado de ella hay una aver-

tura form ada p or  las m ism as ro ­
cas que perm ite al viagero pene­
trar á bastante profundidad  en el 
abism o. A m edida que abanzaba 
p or  esta bóveda im ponente, la os­
curidad era m ayor y mas espanto­
sa; sin em bargo , á p o co  rato una 
luz azulada que penetraba p or  las 
grietas de las rocas ilum inó débil­
mente los ob jetos; mis o jos  se habi­
tuaron pronto á aquella luz pálida, 
con  lo  cual pude descubrir que 
costeaba un  lago subterráneo que 
se perdía de vista en las profu nd i­
dades de la m ontaña. Metí la m ano 
en el agua y la hallé bastante fría: 
una piedra al caer retum bó de eco 
en eco  con  estrépito tan form ida­
ble, que á pesar m ió me quedé in ­
m óvil com o helado do terror. La 
bóbeda era mas baja á cada paso , de 
suerte que no m efu é posible seguir 
mas adelante; retrocedí pues, y me 
pareció una felicidad encontrarm e 
fuera de aquella m isteriosa cavar- 
na, respirando el aire pu ro  del va­
lle . Seguí entonces el curso del rio , 
que después de serpentear á través 
de las sinuosas gargantas de la m on­
taña, desem boca magesluosamente 
en una pequeña llanura cubierta 
de céspedes y flores. Esta . llanura 
sin em bargo es la cim a de una alta 
colina  que á su estrerao se halla 
cortada á p ico  com o un despeña­
dero . El Ain entonces se replega 
sobre si m ism o com o para duplicar 
la fuerza de su em puge, luego salta 
y se precipita de una altura de se­
senta p ies en una cuenca de grani-
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to donde se agita y espumea con  la 
m ayor furia. La caída es tan im p e­
tuosa , y describe una curva tan 
atrevida que puede pasar p or  d e - 
l)ajo de la cascada un h om bre á ca­
ballo sin que le caiga una sola go­
la de agua. Adm iré durante largo 
rato aquel m aravilloso cu a d ro , y 
luego m e dirigí hacia las ruinas de 
un fuerte castillo situado algo mas 
allá de la ciudad deE quevillon . Lle­
gué rendido de cansancio; p ero  el 
espectáculo que desde allí se pre­
sentó á m i vista me lo  recom pensó 
con  usura. Todavia lo  recuerdo con  
adm iración , y no acertaré proba­
blem ente á pintarlo, p orq u e no ig­
n oro  que la mas herm osa descrip­
c ión  es siem pre fria y descolorida 
faltándole un  soplo de aire, ó  un 
rayo de sol. Me contentaré pues 
con  transcribir la curiosa leyenda 
que se refiere á las ruinas que vi­
ne á visitar. A línes del siglo XIV, 
Hugo el Zurdo, h ijo  tercero deG ui- 
llerm o, Conde de Viena, adquirió ' 
vastos dom in ios en aquella parte 
del Franco-C ondado , y  resolvió 
constru ir una fortaleza para poner 
sus tesoros al abrigo de todo insul­
to . Á  los dos años el castillo estaba 
con clu id o  fallándole únicam ente 
enlosar la gran sala de los festines. 
Hugo queria pavim entarla de mar­
m ol; p ero  el gasto le  asustaba, por­
que era m ezquino y ladrón , y acaso 
hubiera renunciado á su antojo, 
si u no de sus em pleados n o  le hu­
biera propuesto el m od o  de ejecu­
tar su proyecto sin aflojar la bolsa.

Habia en las cercanias del castillo 
una abadía abandonada, cuya capi­
lla estaba enlosada de m árm oles se­
pulcrales. Hugo sigu iéndola  p ro p o ­
sición  de su con se jero , robtj du ­
rante la noch e todas las losas, con  
las cuales hizo pavim entar la gran 
sala d esu ca stillo . C on clu ida laobra  
d ió  un m agnífico banquete á todos 
los Señores sus vecinos. La fu n ción  
se p ro lon gó  toda la n o c h e , y los 
convidados anim ados p or  lo sesq u i- 
sitos m anjares y b e b id a s , se entre­
gaban á la mas viva alegría cuan­
do d ieron  las d oce  en el reloj de la 
torre. Oyóse entonces una especie 
de rum or sordo que parecía salir 
de las entrañas de la tierra, las lu­
ces m edio se apagaron, las mesas se 
vo lcaron  co n  los relieves del con ­
vite y las losas sepulcrales levan­
tándose por todas partes d ieron  pa­
so á una multitud de espectros en­
vueltos en sus sudarios. Eran las al­
mas de los Abades, Caballeros y 
Castellanos que estaban enterrados 
en  la abandonada abadia. Á  vista 
de aquella lúgubre procesión  Hugo 
y sus convidados huyeron  espanta- 
tados, y ya n o  vo lv ió  á su castillo 
que p oco  después paró en ruinas.

(Se continuará.)
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Apenas el alba brilla, 
ana pastora hechicera 

baja al valle, 
y (ie'^a fuente á la orilla
a un zagal dicen que espera.......
/O jalá la fuente calle/

II,
Cuando 'el sol desde occidente 
la cumbre del monte dora 

diz que al valle 
va otro zagal, y  á la)fuente 
vuelve la misma pastora.
/O jal’A la fuente calle/

/ / / .
Zagales qtie á la espesura 
bajais por sencillas galas 

de ese valle,
¡Ay, si la fuente murmura

de la fé de las zagalas!........
/O jalá la fuente calle / . . .

LAlVlOLETA.

El cesped de mi jard ín  está lleno 
de violetas de todas las especies co ­
nocidas , de esa flor á quien tanto 
trabajo á costado triunfar de la in­
sulsez y de los lugares com unes de 
los eruditos, y de los m enguados 
versistas que hablaron de oidas y 
copiándose unos á otros. No se me 
acusará de enem igo de la violeta 
á mi que no solo he form ado un 
estenso prado de e l la s ; sino que 
he tom ado la precaución  de plan­

tar árboles de trecho en trecho pa­
ra que tengan alguna som bra, y no 
reciban  directam ente todo el ardor 
de los rayos del so l. El nogal negro 
de am crica , el fresno de m adera 
am arilla, las acacias, de llores en­
carnadas y  blancas, el álamo blan­
co, de hojas plateadas por la parte 
posterior, el serbal, con  sus ra m i- 
tos de cora l, el ébano, con  sus ra­
cim os dorados, el castaño rojo, con  
sus grandes tirsos co lorad os , el ha­
ya, de hojas purpúreas, n o  están 
allí mas que para p rop orcion a r á 
las violetas una som bra saludable 
durante los ardores del verano. 
Pues b ie n , es preciso que arran­
quem os el velo á la violeta hasta 
hoy desconocida; yo  la am o pero 
la con ozco .

La violeta está considerada com o 
el sím bolo  de la m odestia.

¿Y porqué se d ice que la violeta 
es modesta?

Solo porque se^ oculta entre la 
yerba. La violeta n o  se oculta en­
tre la yerba, es la naturaleza quien 
la obliga á ocultarse. Un nacim ien­
to oscuro y hum ilde no lleva cier­
tamente consigo la modestia.

¿Porqué no se d ice  que el oro  es 
m odesto, ya que nace en las en­
trañas de la tierra, y  que cuando 
se le descubre se m ezcla co n  algún 
otro m ineral que n o  tiene trazas 
de ser oro?

¿Porqué no se d ice  que los dia­
mantes son " m odestos, hallándose 
com o se hallan ocultos en la tier­
ra aun mas que el o ro , y  siendo
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preciso  rom perlos y tallarlos pa 
ra sacarles el brillo?

¡Pero la violeta! Es cierto que na­
c ió  entre la yerba, mas cuantos es­
fuerzos hace, y cuanto intriga para 
darse á con ocer ! Ademas de los co ­
lores que ostenta y la hacen distin­
guir fá cilm en te , exala un perfum e 
provocativo que la baria descubrir 
á un ciego.

¡La violeta modesta! habiendo 
llegado á cubrir  con  su librea  al 
gefe de la iglesia, á los arzobispos 
y á los obispos. El negro es el luto 
de todo el m undo, el v io leta , el de 
algunos reyes y el de la púrpura.

¡La violeta modesta! Pues obser­
vad sus zalamerías y coquetism o. 
Vedla aquí blanca, allá d ob le  co ­
m o una rosita, ¡ya m orada, ya ce­
nicienta ya de c o lo r  de rosa.

Cuando v ió  que se la m ezclaba á 
la política , U jos de substraerse á 
las ovaciones, y á las persecuciones 
que son su consecuencia  , tuvo el 
descaro de hacerse tr ico lo r . Aquí- 
la leneis: su coro la  esterior es m o ­
rada, los pélalos internos azules y 
rosa; asi disfrazada los jard ineros 
la llam an violeta de Bruneaii.

¡Modesta la violeta! y  ha sido 
proscrita, perseguida y desterrada 
en pago de sus fechorías.

¡Modesta la violeta! Pues id al 
baile ó la ópera , y encontrareis tlos- 
cienlas jóvenes con  ram itos d e v io -  
letas en la m ano.

¡Cóm o se venga de haber nacido 
en la oscuridad!

Pero todavía qu iero  descubriros

u no de los ardides que emplea pa­
ra darse im portancia. Las otras flo­
res perm iten se conserven  sus per­
fum es en  esencias: los perfumistas 
nos venden en el invierno el o lo r  
de rosa ,d e  ja/.m in, de eliotropo 
Solo la violeta se negó siem pre á 
separarse del suyo que únicam en­
te se halla en su coro la ; viéndose 
los perfumistas forzados á falsificar 
co n  la raíz del iris de F lorencia 
cierto o lo r  acre de v io leta ; cuya su­
perchería se descubre en cuanto 
llega la prim avera.

— Quieres aspirar el o lo r  de la 
violeta, mi querida amiga? d ice á 
la herm osa que lo  desea, pues 
aguarda que yo  vuelva; entre tan­
to conténtate con  el o lo r  de rosa y 
de jazm ín ; para lo  cual no se nece­
sitan rosas ni jazm ines, pues los 
perfumistas recogen  estos y otros 
o lores en botellas: pero  en cuanto 
al m ió n o  hay mas rem edio que es­
perar mi vuelta. Asi habla la m o­
desta violeta.

La violeta es una especie de Gin- 
ciiiato de los que han p rod u cid o  los 
tiem pos m od ern os , que se retiran 
al cam po y dirigen el arado á con ­
d ición  de que vendrán á buscarlos 
para hacerlos cónsules, generales ó 
dictadores.

Los antiguos poetas pretenden 
que cuando Júpiter con v irtió  á lo 
en ternera, hizo nacer la violeta 
para ofrecerla  flores dignas de ella, 
lo  cual m e ha dado la idea de for­
m ar un prado esclusivam ente de 
violetas......................................................

f e ®

f e ®
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LA ADORMIDERA.

La planta mas bella , mas rica y 
mas magesluosa es la adorm idera. 
Sus hojas de un verde azulado están 
perfectam ente corladas y  su tallo 
se eleva recto y flexib le. Los capu­
llos de sus llores se inclinan  lán­
guidam ente hacia la tierra; pero 
uno ó dos dias antes de abrirse se 
van enderezando p or  grados y pre­
sentan al cie lo  su herm osa y rica 
copa . Entonces puede decirse de la 
adorm idera con  mas verdad que 
del hom bre que m ira naturalm en­
te al c ie lo , lo  cual n o  es cierto con 
respecto, al h o m b re ; porque si un 
hom bre quisiese con serva rla  dig­
nidad que pretende O vidio, contra'e- 
ria una h orrib le  torticolis, y ten - 
dria que renunciar á tan violenta 
postura antesde un cuarto de hora.

Tenem os ya el capullo  recto . Si 
rom pem os su capa verde, en con ­
trarem os sus espléndidos pélalos 
encerrados sin orden  ni con cierto , 
á la m anera del saco de noche del 
estudiante que con clu id o  el curso 
marcha á su casa á disfrutar las va­
caciones. ¿Lom o la naturaleza pue­
de tratar con  tanto descuido uu gé­
nero tan fino y apreciahle? ¿Ser:i 
acaso cierto desprecio afectado del 
co lo r  de púrpura? Porque no co ­
n ozco lilas que Ja flor  del yi'anado 
que también es co lorada , cuyos pé­
lalos estén arrugados com o  los de 
la adorm idera. Pero tranquilicé­
m onos, pues apenas la í lo r s e  abre, 
un aire tem plado viene á alisar los

-<>

pétalos de la flor del granado y de 
la adorm idera, de jándolos com o  
los de las demas llores.

Cada flor tiene su m anera espe­
cial de encerrarse y de colocarse 
en |su boton  donde tan p o c o  espa­
c io  tienen para c ito . Los pélalos de 
las rosas, se cu bren  unos á otros 
por p orcion es; el liserolo está arro­
llado y plegado com o  los filtros de 
papel & & . L o m ism o sucede á las 
hojas en sus yemas: las de la gerin- 
guilla están plegadas á lo  largo; las 
del acónito á lo  ancho en m uchos 
dobleces de alto á bajo: las del gro­
sellero en form a de a b a n ico ; y las 
del albaricoque, rodadas sob re  si 
mismas.

Es un espectáculo curiosísim o ver 
al com enzar la prim avera salir los 
tallos de la tierra: muchas plantas 
vivaces, han hecho la parte del in­
v ierno y de la im ieric; entregán­
doles sus hojas de verano, y o cu l­
tándose profundam ente ba jo de 
tierra.

Pero una lluvia dulce y benéfica, 
y un viento ienq>lado les advierte 
que va á com enzar la alegre fiesta 
de la prim avera, y por consiguien­
te es preciso que cada planta se 
prepare á entrar en escena, y á re­
presentar su papel. Algunas m u­
rieron  positivam ente; pero confia­
ron  á Ja tierra su sim iente, especie 
de huevecilos que em pollan los 
prim eros rayos del sol de m arzo, 
y que se apresuran á salir. Otras 
usan diversos m edios para rom per 
la tierra endurecida sobre ellas por
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el fr ió  y  p or  el v iento. Las de hojas 
fuertes y agudas, com o los jachUos 
las espadañas y  los nai'cisos,\iis reú­
nen en puntas com pactas y se abren 
paso c o n  facilidad: los «arci.so.s y 
las espadañas, unen dos una sobre 
otra y salen com o una hoja de es­
pada; los jacintos eucierran  su llor 
ya form ada, dentro de tres hojas 
agudas llenas de m uescas, cuya 
reun ión  form a unasola punta. Otras 
com o las peonías, envuelven sus 
prim eros botones en una baina que 
cae luego que sale de la tierra.

¿Pero com o  lo  harán las anémo­
nas cuyas hojas son largas , recor­
tadas y sin ninguna consistencia? 
Se doblan  por el centro, y el codo  
red on d o  que form a el doblez, se 
encarga de abrir la tierra y sale 
com o la mitad de un an illo ; luego, 
mientras uno de los estrem os está 
sujeto ])or la raíz, el otro  sube há- 
cia arriba con  lozania, y una vez 
fuera de la tierra se desarrolla con  
espansion graciosa.

Pero volvam osá nuestra adorm i­
dera.

Las hay coloradas de todos los 
m a tices , b lancas, em penachadas, 
encarnadas, y blancas y m oradas; 
pero n o  las hay am arillas, ni azu­
les, ni verdes, y aun las de b lanco 
y m orado me son desconocidas. En 
m edio  de la portentosa variedad de 
llores que se descubre lodos los 
dias, cada una tiene sus lím ites fi­
jo s  im posibles de traspasar. De 
veinte años á esta parle se habrán 
sem brado mas de cuarenta leguas \

de sim iente de dalias, sin que haya 
pod ido  conseguirse obtener una 
azul.

Un pie de adorm idera siem bra 
por si m ism o mas de treinta mil 
granos; y siem pre nacen de los co ­
lores que dejam os re fe r id o s , esto 
es encarnado, b lanco  y m orado. 
Muchos jard in eros hablan de rosas 
verdes procedentes del ingerto del 
rosal en el acebo, y rosas negras 
producidas por el m ism o ingerto 
en  el casis. Mas estos son cuentos 
absurdos: n o  existen flores negras, 
y hay m uy pocas verdes, sobre  lo ­
do de un verde legítim o. No con oz­
co  mas que una que en  realidad sea 
herm osa, sin hablar de ciertas ama­
rilis, y es la dafnelaureola, que cre­
ce  en los bosques, y que p rod u ce  
preciosas flores verdes olorosas, 
con  el centro ocupado p or  estam­
bres de un herm oso am arillo la 
cual florece en el mes de feb rero ...

A li'oxso K a r h .
Uíclios y hechos

a a  s a a a a a a a  a a a a a a a a

Perseguido un  em perador de la 
China por lar armas victoriosas de 
algunos de sus vasallos que se le 
hablan rebelado, intento prevaler­
se del respeto supersticioso que en 
aquel pais tienen los hijos á las ó r ­
denes de sus m adres, para obligar 
al gefe de los insurgentes á som e­
terse. Uu oficial com isionado por

É v ®
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el em perador viene puñal en m a­
no á notilioar á aquella desgracia­
da m adre que no tiene mas arbitrio 
que obedecer ó m orir. ¿Tu amo, le 
conlcsta con  amarga sonrisa, habrá 
crcido sin duda que ignoro las co?í-  
venciones tácitas que unen á los pue­
blos con sus monarcas, y por las'cua- 
les los prim eros se obligan á obede­
cer, y los segundos á hacerlos felices? 
E l emperador ha violado esta conven­
ción, y [el pueblo está en su derecho 
resistiendo á la injusticia con que se 
le trata. Cobarde ejecutor de las ór­
denes de un tirano, aprende do una 
muger lo que en estos casos se debe á la 
patria. A estas palabras arrancando 
el puñal de las m anos del oficial, 
se hiere con  él, d iciendo: Esclavo, 
si te resta aun alguna virtud, lleva 
este puñal ensangrentado á mi hijo, 
y dile que vengue á supatria: que ya 
nada tiene que temer de parte mia, 
ninguna consideración que guaj'dar- 
m e, y que ahora es libre para ser vir­
tuoso.

R evista (le M odas

Una gran revolu ción  está próx i­
ma á estallar en los dom in ios de la 
m oda. Hablase con  toda seriedad 
de los corp iños redon dos y algo 
cortos. Sin em bargo el chaleco vi­
virá aun toda la estación; pero las 
señoras realm ente elegantes que 
siguen lodos los caprichos y varia- 
clones de la m oda ya llevan el cor ­
pino de queacabam os de hablar, el 
cual nos parece m uy natural, y  por

consiguiente m uy gracioso.
Algunas elegantes que se distin­

guen por su m anía de exagerar las 
m odas, [)retenden que las mangas 
sean anchas y con  los antiguos, in ­
cóm odos y  rid ícu los ahuecadores 
en lo in terior, con  la falda sin n in­
gún pliegue delante y el cuerpo 
m uy escotado y corto . Esto podrá 
acaso sentar adm irablem ente á cier­
tas herm osas bien  form adas; pero 
á las m enos perfectas y de mas m o­
desta belleza no les sucederá lo 
m ism o. En una palabra, el verda­
dero  corp iño-im peria l n o  es posi­
b le  que lo  adopten todas.

En cam bio citarem os el corp ino 
N iobe, cortado al sesgo y de tal 
m odo ceñ ido á los lados que no lle­
va sisas ni costuras en el pecho. Es 
redon d o, y á beneficio de unas del­
gadísimas ballenas marca perfecta­
m ente el talle. Es m uy escotado y 
cortado en línea recta jm r delante. 
A  la espalda lleva pliegues hechos 
con  m ucha inteligencia, pues en 
ellos consiste toda la gracia del 
corp iñ o N iobe.

En cuanto á las mangas no hay 
regla ni p r in c ip io ; pero debe ha­
ber gusto, originalidad y sobre  to­
do iniciativa.

Los cuerpos de los vestidos prin ­
cipian tam bién á llevarse redondos 
y algunos abiertos p or  delante has­
ta la cintura en figura de corazón .

Hablase de un vestido escolado 
para la estación de verano, con  pa­
ñoleta de m uselina bordada ó de 
encage, á la Clarisa, ó con  canesú,

"rtfl
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Ó chaleco de m uselina con  triple 
chorrera  de encage.

Un canesú de m uselina bordada 
cerrado p or  la espalda , con  plie­
gues en aban ico sostenidos p or  
hom brillos bordados, sobre un ves­
tido de barege, de tafetán, de o r - 
organdi, ó de m uselina co n  vo lan ­
tes estam pados, lleva consigo  el se­
llo  de la gracia , de la juventud y 
do la elegancia.

El adorno de los vestidos consis­
te en la d isposición  de las llores ó 
rayas tejidas en la tela. Las m odis­
tas no tienen  que calentarse la ca­
beza ni atorm entar m ucho su in­
gen io ; b ien  que todas las telas no 
.s-on á d isposición .

Entre las infinitas in ven cion es  
que pueden verse en todos los a l­
m acenes, y talleres de las m odistas 
citarem os una gasa blanca atrave­
sada horizon lalm ente p o r  anchas 
listas blancas de raso co n  rainitog 
de flores del cam po en m iniatura.

Los pañuelos de que casi ya no 
se hacia  uso, vuelven  á presentarse 
con  riqueza , d ignidad y  elegancia. 
Son infinitas las novedades que la 
industria presenta ya con  respecto  
á pañuelos, de las cuales citarem os 
algunas. “

Principiarem os p o r  el Prim ave­
ra , pañuelo d igno de su n o m b re , 
pues es fresco y a legre , todo b o r ­
dado de florecitas de estam bre de 
co lo res .

El pañuelo Torm ento, ais lla*^ 
do p orq u e sobre una orlita o je ­
tes serpentea y se atorm enta un d i­

bu jo  en punto de cadeneta igual­
m ente con  ojetes.

El fínen tono, sin mas adorno 
que una orlita ; pero  una orlita ini­
m itable.

El M oíidanna, pañuelo chinesco 
con  grandes puntas bordado  á 
realce.

Ei pañuelo Galatea, con  precio ­
sos ram itos de flores bordados á 
variedad de puntos.

Los pañuelos M osaico, medallón y 
sultana, con  gruesos capullos de ro­
sas bordados co n  algodón  blanco 
nacarado y seda de co lo r  de oro .

En fin los pañuelos Florecita y  
flor de guisante, dos nuevos capri­
chos m uy en voga entre las señoras 
que aprecian los pañuelos sencillos 
y distinguidos.

El efecto del pañuelo es inm enso 
en el vestido, y se necesita cierto 
tacto y gusto m uy delicado para 
elegir el pañuelo que guarde rela­
c ión  co n  las dem as prendas del 
trage.

Lo m ism o decim os del som brero .
Una señora que sale p or  la m a­

ñana co n  un  som brero adornado 
con  flores ó  plum as, manifiesta te­
ner dem asiado gusto ó  no tener 
n inguno.

Com o som brero de la mañana 
indicarem os una capota con  afo­
llados de tafetán y  agremanes de 
paja de italia. El ala es ancha, 
de dicha paja y adornada con  rose­
tones de la m isma. Una cinta un 
p oco  fruncida igualm ente de paja^ 
termina la copa. De cada lado p en -
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(le un Inzo de cinta verde entrela­
zado con  mallas de paja. El bavolet 
es mitad de paja y mitad de tafe­
tán. En el ala afollada de tafetán 
verde, hay capullos de rosa, pica­
dos en la b londa . El som brero 
Luis X V , mas parece un tocado 
antiguo íjue un som brero .

Es un afollado de tul co lo r  d e ro  
sa con  volantes de b londa. La co ­
pa está envuelta , d igám oslo así, 
en  una ancha cinta de tafetán co lor  
de rosa, con  las puntas colgantes. 
A la orilla  de esta cinta ondula so­
bre la copa una blonda. En cuanto 
al ala, va adornada con  una b lon ­
da m uy ancha. De un solo  lado de 
la copa penden tres plumas de c o ­
lo r  de rosa rizadas, y  en el ala 
unas ramitas de oxiacanto con  ma­
riposas de tafetán de co lo r  de rosa.

Este m ism o som brero es tam bién 
m uy herm oso hecho de tul b lanco, 
blonda y plum as igualm ente blan­
cas; y de encage negro, y tu) y plu­
mas azules.

Uespecto á som breros es difícil 
entrar en porm enores, siendo tan­
tas las m aravillas que cada dia apa­
recen , la elegancia y  el buen gusto 
tienen donde elegir, y no será cul­
pa de las hábiles artistas si alguna 
elige con  poca  d iscreción  un som ­
brero que desdiga del c o lo r  de su 
vestido y aun del de su rostro.

ESPLICACION DEL DIBUJO

“ 1 -  ^

R. E . e .  e . E . a p ren d er 2 .  B . c .  c .  C. C.

l i a

N úm ero l . “ Cipriana. Pardesús 
ajustado con  chaleco con  faldetas 
y bolsillos. El pardesús va guarne­
cid o  de tiras bordadas y festonea­
das. El chaleco no lleva mas ador­
no que unas fel pillas a lrededor:

Núm ero 2.® Maliilina. El nom ­
bre de esta manteleta indica su uso 
Es de tafetán con  vuelta y volantes 
a escamas y llecos en las orillas.

Núm ero 5.® Luis A 'L. Pardesiis 
con  solapas y mangas perdidas, la 
guarnición  consiste en un enjam ­
brado de tafelaiio y un ancho enca- 
je .

Núm ero 4.® Chaleco bordado con 
m ezcla de abalorios ó  azabache.

i*» '
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